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Señor Director:
Cada cierto tiempo, Chile vuelve a poner el 

foco en el bullying. Se multiplican campañas, 
declaraciones y llamados a la conciencia. Sin 
embargo, el fenómeno persiste con una fuer-
za que revela una verdad incómoda: seguimos 
abordándolo como un hecho aislado, cuando en 
realidad es una expresión estructural de nues-
tra forma de convivir. 

El bullying no nace en la escuela. La escue-
la lo visibiliza. Reducirlo a un conflicto entre 
estudiantes es desconocer que se trata de una 
dinámica de poder que atraviesa toda la so-
ciedad. La lógica del abuso, la exclusión y la 
humillación no es patrimonio del aula. Está 
presente en espacios laborales, en redes socia-
les, en la política y en la vida cotidiana. Niños, 
niñas y adolescentes no hacen más que repro-
ducir aquello que observan y validan en su 
entorno adulto.

Chile ha avanzado en normativas de convi-
vencia escolar, protocolos y marcos regulatorios. 
Pero el problema no es solo jurídico, es cultu-
ral. Mientras la agresión siga siendo una forma 
tolerada de interacción social, cualquier estra-
tegia será insuficiente.

El error ha sido pensar que el bullying se 
corrige únicamente con sanción. La eviden-
cia muestra que no basta con castigar, sino que 
se requiere transformar las condiciones que lo 
hacen posible. Esto implica ser realmente pre-
ventivos, donde la educación emocional y el 
respeto por la diversidad sean pilares reales y 
no solo declarativos.

Existe una dimensión más profunda, que 
es la responsabilidad colectiva. Cada vez que 
se trivializa la violencia en el debate público o 
se normaliza la burla en redes sociales, se re-
fuerza el mismo patrón que luego se condena 
en las escuelas. El bullying no es un problema 
de niños, es un reflejo de adultos.

Es fundamental revisar críticamente nues-
tra cultura de convivencia. La pregunta no es 
por qué ocurre el bullying en los colegios, sino 
qué tipo de sociedad estamos construyendo 
para que esto ocurra. 

Anyvic Aguilera, 
Académica de Derecho 

de la U. San Sebastián 

Señor Director:
Antes de terminar el mes de abril, la recono-

cida Radio Faraónica 105.7 del dial FM finalizó 
sus transmisiones para siempre, llega el fin de 
una etapa de una de las más reconocida radios 
de la ciudad, radio local, que dio espacio a que 
distintos ciudadanos de todo el espectro político, 
social y cultural pudiera participar y emitir sus le-
gítimas opiniones, junto con entrar a los lugares 
donde solo entre la radio: a la cocina, a la ofici-
na, a la bodega de la empresa, al taxi colectivo y 
a diferentes lugares que solo la radio puede en-
trar y acompañar.

Las mañanas desde hoy para el futuro no serán 
lo mismo sin la compañía del programa matinal 
liderado por Victor Velásquez, que siempre des-
tacó por un gran gusto musical de una época de 
oro, escuchando música principalmente de los 
años 80` y 90` , que acompañaba con sus acerta-
dos comentarios de la contingencia local.

Puerto Natales, pierde un medio de comuni-
cación social único, pero como somos vecinos, 
sabemos que nos volveremos a encontrar en la ciu-
dad más temprano que tarde, ”Que nunca mue-
ran las radios locales”.

Gonzalo Valdés Lufi

Señor Director:
Que el Banco Central haya decidido mante-

ner la tasa no sorprende. Lo que sí preocupa es lo 
que hay detrás, una economía con poco margen 
para anticiparse y absorber shocks, sobre todo de 
cara a las pymes.

En las últimas semanas volvió el patrón. Se ele-
va la incertidumbre, suben los costos, se tensiona 
el tipo de cambio y reaparecen presiones inflacio-
narias. Y ¿cuál es la respuesta? esperar.

La agenda de Reconstrucción es una señal 
positiva, pero insuficiente frente a fragilidades 
más profundas como la dependencia energética, 
la alta sensibilidad externa y una inflación que 
no termina de ceder.

Mientras eso no cambie, sostener la opera-
ción, puertas adentro, seguirá siendo cada vez 
más difícil.

Hans Huber,
Risk & Portfolio Associate 

de Xepelin Chile

Señor Director:
Hay niños que dejan de ir al colegio no por falta de ganas de aprender, sino porque sienten miedo de entrar a la sala de clases. 

Cuando la humillación se vuelve rutina, la escuela deja de ser un espacio de protección y pasa a convertirse en una amenaza.
Durante 2025, Chile registró 14.931 denuncias ciudadanas en educación, un 21% más que el año anterior. De ese total, el 

74,3% corresponde a convivencia escolar. La Región Metropolitana concentra el mayor volumen de casos, especialmente en 
comunas como Santiago, Puente Alto y Maipú. A ello se suman territorios especialmente golpeados, como Alto Hospicio en 
Tarapacá, además de aumentos significativos en Valparaíso y Biobío.

El ciberacoso, además, creció un 40,5%, afectando principalmente a estudiantes con discapacidad, de pueblos origina-
rios y de diversidad sexual. No hablamos de conflictos aislados, sino de agresiones sostenidas que dañan la salud mental, el 
rendimiento escolar y la autoestima de quienes las viven.

Distinguir violencia escolar de acoso no es un detalle menor. Mientras la violencia puede ser un hecho puntual e incluso 
involucrar a adultos, el acoso implica hostigamiento reiterado entre pares y una relación de poder desigual que la víctima no 
puede enfrentar sola. Esa diferencia exige respuestas rápidas, protocolos claros y acompañamiento real.

Combatir el acoso no puede depender únicamente de quien denuncia. Requiere una comunidad educativa activa, fami-
lias atentas y establecimientos capaces de prevenir antes que lamentar.

Que el Día Internacional contra el Acoso Escolar nos recuerde que ningún niño, niña y adolescente debería acostumbrar-
se a sobrevivir en un lugar donde debería sentirse seguro.

Andrés Flores Retamal,
Especialista Técnico en Niñez World Vision Chile

Señor Director:
Las enfermedades pulmonares intersticiales progresivas (EPI), que comprenden más de 200 patolo-

gías, representan un problema de salud pública creciente y aún insuficientemente abordado en Chile. Según 
los registros de mortalidad de la OMS, el país se ubica en el tercer lugar a nivel mundial, solo por detrás de 
Perú y Japón. Sus cifras de letalidad son comparables, e incluso superiores, a las de algunos cánceres. Sin 
embargo, estas patologías continúan siendo subdiagnosticadas y carecen de una cobertura adecuada en el 
sistema de salud.

Las cifras actuales evidencian una carga significativa: Chile ocupa el quinto lugar en prevalencia de es-
tas enfermedades (OMS), donde factores como pertenecer a ciertas zonas geográficas o tener menor nivel 
educacional pueden influir negativamente, según diversos estudios. Este escenario se ha complejizado en 
los últimos años debido a un aumento sostenido en la incidencia, impulsado por el envejecimiento pobla-
cional y por factores ambientales, como la contaminación y la exposición ocupacional.

El sistema sanitario enfrenta importantes brechas en diagnóstico, acceso a exámenes especializados y 
tratamiento. La ausencia de cobertura para terapias antifibróticas profundiza la inequidad, dejando a los pa-
cientes expuestos a altos costos y a la progresión de una enfermedad grave.

Resulta urgente avanzar en políticas públicas que fortalezcan el diagnóstico precoz, garanticen un acce-
so equitativo al tratamiento e incorporen estas enfermedades en mecanismos de protección financiera.

Paula Daza,
Directora Ejecutiva CIPS UDD Facultad de Gobierno 

Bullying: el síntoma 
que Chile aún insiste 
en tratar como 
excepción

Radio Faraónica

Puertas adentro 
cuesta más

Acoso escolar en aumento Sin Respiro

La violencia que arrebata 
la infancia en Magallanes

“El aumento de peleas entre jóvenes revela una crisis de 
valores y una falta de contención”

Cada vez con más frecuencia, 
Magallanes se ve sacudida por 
escenas que antes parecían excep-
cionales: menores enfrentándose en 
las calles, en los barrios y hasta en 
las escuelas, utilizando palos, cu-
chillos, machetes e incluso armas 
de fuego. Lo que antes se percibía 
como hechos aislados hoy se repite 
con una inquietante normalidad, 
dejando a la comunidad con una 
pregunta urgente: ¿qué está pasan-
do con nuestra sociedad?
La violencia entre menores no sur-
ge de la nada. Es el reflejo de un 
entorno que ha perdido cohesión, 
donde la familia, primera respon-
sable de la formación de valores, 
parece debilitada. Los colegios 
cumplen un rol fundamental en la 
educación y la prevención, pero no 
pueden reemplazar la tarea esen-
cial de los hogares: enseñar respeto, 
empatía y límites. El Estado puede 
legislar, puede implementar progra-
mas, pero no puede suplir el calor, 
la guía y la presencia que solo las 
familias pueden ofrecer.
Cuando un niño levanta un arma 
contra otro, no solo se enfrenta a 
su compañero: se enfrenta a la 
ausencia de contención, al vacío 
de referentes, a la falta de diálogo 

en casa. La violencia se convierte 
en un lenguaje aprendido, en una 
forma de hacerse escuchar en un 
mundo que no le ofrece otras he-
rramientas. Y así, las calles y las 
escuelas se transforman en esce-
narios de una batalla que nunca 
debió existir.
La pregunta que debemos hacer-
nos no es únicamente qué hacen 
los colegios o qué hace el Estado, 
sino qué estamos haciendo como 
sociedad. ¿Qué modelos de convi-
vencia estamos mostrando? ¿Qué 
espacio damos a la infancia para 
crecer sin miedo? La violencia en-
tre menores es un síntoma de un 
problema más profundo: la pérdida 
de comunidad, de responsabilidad 
compartida, de compromiso con 
el futuro.
Magallanes no puede normalizar 
estas escenas. No podemos acep-
tar que la infancia se vea marcada 
por la violencia. La respuesta no 
está en más represión, sino en más 
presencia: familias que acompañen, 
comunidades que se involucren, 
adultos que asuman su rol de guías. 
Porque si los niños pelean sin me-
dir consecuencias, es porque los 
adultos hemos dejado de medir 
las nuestras.
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